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Aprender de los sencillos

14º Domingo Ordinario

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Este domingo el Evangelio nos regala el pasaje de Jesús en oración de acción de 
gracias. El motivo de esta bella oración está en que, por un lado, Jesús descubre 
que los más preparados: los sabios y entendidos, los doctores de la Ley, los sumos 
sacerdotes, los escribas…, rechazan el mensaje del reino de Dios, mientras que, por 
otro, los más pequeños e ignorantes”: los pobres, hambrientos, afligidos, pecadores, 
enfermos, mujeres, niños…, acogen con sencillez el Reino.

De ahí que, lleno de alegría, Jesús exclame 
desde el fondo de su ser: “te alabo, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, porque has 
ocultado estas cosas a los sabios y entendi-
dos, y se las has dado a conocer a la gente 
sencilla”. Él ha visto y escuchado que los 
pequeños son quienes se alegran por los 
signos del Reino y a ellos les revela su iden-
tidad: “nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y 
aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”.

Los agobiados fueron los que conmovie-
ron a Jesús por su dolor y sufrimientos. Él 
se compadeció de los que andaban como 
ovejas sin pastor y los cargó en sus hom-
bros. Y así hizo que el peso del yugo que 
soportaban los agobiados, se trasformara 
en una carga suave y ligera.

En nuestras comunidades hay hombres y 
mujeres que acogen el Reino con sencillez y se compadecen y solidarizan con los agobia-
dos y abandonados y cargan su yugo. ¿No nos hace falta en nuestra comunidad mostrar un 
corazón amable, dispuesto al encuentro, abierto al servicio, al estilo de Jesús? Y nosotros, 
¿estamos dispuestos a aprender de quienes, con su compromiso y sencillez, testimonian 
que son discípulos de Jesús? ¿Vamos a aprender de los sencillos para no encandilarnos con 
las palabras de los sabios y entendidos?

Buen pastor

El Pre-Seminario 
Es una experiencia para adolescentes y jóvenes que tienen la 

inquietud de escuchar y discernir el llamado que Dios les hace, 
para entregar su vida al servicio de los demás como Sacerdotes.

Es una experiencia seria que se vive en un ambiente 
de convivencia, reflexión, oración y acompañamiento vocacional.

¡Muchachos! Si tienen inquietud vocacional y quieren vivir esta experiencia 
del Pre-Seminario acudan con los sacerdotes de su comunidad.



  

Salmo Responsorial
(Salmo 144)

Dios y rey mío, 
yo te alabaré, bendeciré 

tu nombre siempre y 
para siempre.  Un día tras 
otro bendeciré tu nombre 

y no cesará mi boca 
de alabarte.   R/.

El Señor es compasivo y 
misericordioso, lento para 
enojarse y generoso para 

perdonar. Bueno es el 
Señor para con todos y su 
amor se extiende a todas 

sus creaturas.   R/.

El Señor es siempre 
fiel a sus palabras, 

y lleno de bondad en
 sus acciones. Da su apoyo 
el Señor al que tropieza y 

al agobiado alivia.  R/.

La Palabra del domingo...
Del libro del profeta Zacarías

(9, 9-10)

Yo te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, 

porque has revelado los 
misterios del Reino 
a la gente sencilla.  

Aclamación antes 
del Evangelio

 (Cfr. Mt 11, 25)

Hermanos: Ustedes no viven conforme al 
desorden egoísta del hombre, sino conforme al 
Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios habita 
verdaderamente en ustedes. Quien no tiene el 
Espíritu de Cristo, no es de Cristo. Si el Espíritu 
del Padre, que resucitó a Jesús de entre los 
muertos, habita en ustedes, entonces el Padre 
que resucitó a Jesús de entre los muertos, 
también les dará vida a sus cuerpos mortales, 
por obra de su Espíritu, que habita en ustedes. 

Por lo tanto, hermanos, no estamos sujetos 
al desorden egoísta del hombre, para hacer de 
ese desorden nuestra regla de conducta. Pues 

R/. Aleluya, aleluya

Esto dice el Señor: “Alégrate sobremanera, 
hija de Sión; da gritos de júbilo,hija de Jerusalén; 
mira a tu rey que viene a ti, justo y victorioso, 
humilde y montado en un burrito. 

Él hará desaparecer de la tierra de Efraín los 
carros de guerra, y de Jerusalén, los caballos 
de combate. Romperá el arco del guerrero y 
anunciará la paz a las naciones. Su poder se 
extenderá de mar a mar y desde el gran río 
hasta los últimos rincones de la tierra”.

Palabra de Dios.           
R/. Te alabamos, Señor.

R/. Acuérdate, Señor, 
  de tu misericordia.

De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos (8, 9. 11-13)

R/. Aleluya, aleluya

En aquel tiempo, Jesús exclamó: “¡Yo 
te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos, y las has revelado 
a la gente sencilla! Gracias, Padre, porque 
así te ha parecido bien.

El Padre ha puesto todas las cosas en mis 
manos. Nadie conoce al Hijo sino el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel 
a quien el Hijo se lo quiera revelar.

Vengan a mí, todos los que están fatigados 
y agobiados por la carga y yo les daré alivio. 
Tomen mi yugo sobre ustedes y aprendan de 
mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontrarán descanso, porque mi yugo es 
suave y mi carga, ligera”.

Palabra del Señor.   
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Del santo Evangelio 
según san Mateo (11, 25-30)

si ustedes viven de ese modo, 
ciertamente serán destruidos. 
Por el contrario, si con la ayuda 
del Espíritu destruyen sus malas 
acciones, entonces vivirán.

Palabra de Dios.	    

	     R/. Te alabamos, Señor.

Jesús, Hijo de Dios, 
que llamas a todos los bautizados

 a “remar mar adentro”,
 recorriendo el camino de la santidad, 
suscita en el corazón de los jóvenes 
el anhelo de ser en el mundo de hoy

 testigos del poder de tu amor.

Llénalos con tu Espíritu de fortaleza
 y de prudencia para que lleguen a 

descubrir su auténtico ser 
y su verdadera vocación. 
Salvador de los hombres, 

enviado por el Padre 
para revelar el amor misericordioso, 

concédenos el regalo de jóvenes 
dispuestos a remar mar adentro, 

siendo entre sus hermanos 
manifestación de tu presencia 

que renueva y salva. 

Virgen Santísima, Madre del 
Redentor,  guía segura en el camino 

hacia Dios y el prójimo, 
que guardaste sus palabras 

en lo profundo de tu corazón, 
protege con tu maternal intercesión 
a nuestras familias y comunidades, 

para que ayuden a los adolescentes 
y a los jóvenes a responder 

generosamente a la llamada de
tu Hijo Jesús,  Amén.

Oración 
por las vocaciones 

Juan Pablo II


